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Hay hombres que luchan un día y son buenos, hay otros que luchan un año y son mejores, hay los que luchan muchos años y son muy buenos, pero hay los que luchan toda la vida, esos son los imprescindibles.
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                                       RESUMEN
La visión integradora de José Martí en múltiples aspectos del conocimiento lo sitúan como una de las personalidades más excepcionales a nivel mundial. Su intelectualidad lo hizo, a pesar de no tener formación en las Ciencias Médicas, realizar comentarios sobre el proceso de salud, enfermedad e higiene. Esta revisión con un total de 20 referencias bibliográficas pretendió evaluar la relación del Apóstol con la medicina como ciencia, y la trascendencia y vigencia de sus textos para la medicina cubana. Arribando como conclusión más relevante que el postulado martiano mantiene plena vigencia en la base teórica y práctica del Sistema Nacional de Salud Cubana actual en los disímiles programas que abarca; así como en el proceso de formación del personal como garantía de calidad en la prestación del servicio que el pueblo cubano necesita y demanda. 
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INTRODUCCIÒN
La obra de José Martí es muy amplia, y capaz de enriquecer e ilustrar diferentes aspectos de la salud, de ciencia o de higiene, pero también cuando se abordan aspectos relacionados con la formación de valores éticos, estéticos y patrióticos.(1)
la historia de la salud pública cubana durante el período colonial español es muy convulsa y un ejemplo clave de la época es cuando aparece en la Isla la viruela y al año siguiente se produce una epidemia en La Habana con la que se inicia su larga endemicidad cuestión que sirvió como marco histórico al conocimiento de José Martí.
Fue José Martí ejemplo singular de hombre de formación esencialmente humanista que percibió a plenitud la necesidad de poseer una cultura integral a la altura de su tiempo. Esa voluntad permanente de cultivarse, fue el motor esencial que llevaría a nuestro Héroe Nacional a nutrirse de una cultura científica y técnica poco común entre los hombres de su época, en especial, en la esfera de las Ciencias Médicas.(1)
Nada más representativo de su admiración por la ciencia que la carta escrita a María Mantilla, cuando plasmó: “Donde yo encuentro poesía mayor es en los libros de ciencia”. (2)
Martí se encargó de divulgar sus conocimientos en cartas, periódicos y apuntes, donde con voluntad educadora fue capaz de explicar los logros de la ciencia y estimuló a la investigación, al expresar: “Entiempos científicos universidades científicas”.(2) Un hecho fehaciente lo constituye la universidad de los tiempos modernos, y muy en especial la cubana.
En la formación de dicha cultura desempeña importante papel el hecho de haber residido durante la mayor parte de los últimos quince años de su vida en Estados Unidos, donde se desarrollaba la revolución técnica e industrial de fines del siglo XIX. Mas el interés martiano por las Ciencias Médicas parte, en especial, de sus estrechos vínculos con algunos estudiantes de Medicina en España, entre ellos, su amigo Fermín Valdés Domínguez. Este último había sido compañero de los estudiantes de Medicina, asesinados por las fuerzas voluntarias de la Metrópoli el 27 de noviembre de 1871.(2)
El Maestro realizó diversas valoraciones acerca del desarrollo de las Ciencias Médicas en el siglo XIX, emitió criterios sobre el ejercicio de la ética en esa disciplina, mostró gran interés por el conocimiento y aplicación de los recursos que aportan las plantas medicinales, e hizo referencia a diferentes enfermedades vinculadas a los métodos terapéuticos. (3)
Igualmente el Maestro destaca la ética que debe presidir la actitud de los profesionales de la salud ante el dolor ajeno: “La medicina pasa al médico, que ya por serlo cura, y con su sonrisa suele abatir la fiebre”.(3)
El reconocimiento de estos valores y su natural cotidianeidad en cualquier sitio convierte a nuestros profesionales de la salud en dignos promotores del mensaje de unidad revolucionaria y martiana de Cuba al mundo entero.(3)
Al mismo tiempo que constituyó una denuncia a los crímenes del Gobierno español en Cuba, la relación de Martí con la medicina cubana no puede abordarse sin que se mencionen las publicaciones en Madrid de “El presidio político en Cuba” (1871), y “Los voluntarios de La Habana en el acontecimiento de los estudiantes de Medicina” (1873); así como su reflejo en el poema “A mis hermanos muertos el 27 de Noviembre”, publicado por primera vez en 1872. Además, él hizo referencia a la participación de los médicos en la Guerra de Independencia, y a galenos que estuvieron relacionados con su familia, como es el caso del doctor Santos Fernández, a quien agradeció que operara a su madre de cataratas; así como las frases de elogio pronunciadas a los doctores Joaquín Albarrán(3) y Ramón L. Miranda Torres.(4)
La obra de José Martí está presente en el quehacer cotidiano de la educación, la cultura, la ciencia y la medicina cubanas, hecho que debe resaltarse.(4)
Golpearon su salud afecciones adquiridas desde muy temprana edad. Cuando fue condenado al trabajo forzoso en el infierno de las Canteras de San Lázaro, apenas con 16 años, a Martí le afligió hondamente la muerte de Nicolás del Castillo, un anciano enfermo de 76 años que un día cayó al abismo. El abuelo fue quien, a la llegada del joven a aquel pandemónium, con lágrimas en los ojos expresó en entrecortadas palabras: «¡Pobre, pobre!».(Ver anexo 1)(5)
Partiendo piedras en las canteras Pepe debilitó su salud para siempre. Las cadenas y los grilletes le hicieron varias llagas persistentes en la cintura y el tobillo derecho, que nunca sanaron. Ya a los 18 años empezó a sufrir de fiebres episódicas, falta de aire, decaimiento extremo y afecciones oculares. Todo hace indicar que padecía de sarcoidosis, una enfermedad crónica poco frecuente, de causa desconocida y que puede afectar más de un órgano.(5)
Pero a pesar de su delicada condición física, su cerebro y corazón avivaban un gran brío espiritual. Tanto, que después de desembarcar por Playitas de Cajobabo y respirar de nuevo el aire de la patria, recobró esa ansiada fortaleza que el cuerpo necesitaba para enfrentar la dura vida de la manigua.(6)
Así lo retrató Máximo Gómez en su diario de campaña: «Martí, al que suponíamos más débil por lo poco acostumbrado a las fatigas de esas marchas, sigue fuerte y sin miedo».(6)
El bienestar y la energía del gran cubano se traslucen en una carta que él dedicara a Carmen Miyares de Mantilla y sus hijos, el 28 de abril de 1895: «Me siento puro y leve, y siento en mí algo como la paz de un niño».(7)
En otro momento comentó: «Y han de saber que me han salido habilidades nuevas, y que a cada momento alzo la pluma, o dejo el taburete, y el corte de palma en que escribo, para adivinarle a un doliente la maluquera, porque de piedad o casualidad se me han juntado en el bagaje más remedios que ropa, y no para mí, que no estuve más sano nunca. Y ello es que tengo acierto, y ya me he ganado mi poco de reputación, sin más que saber cómo está hecho el cuerpo humano, y haber traído conmigo el milagro del yodo».(7)
Con el alma henchida y bien de salud, Martí dedicó parte de su tiempo al cuidado de enfermos. Era evidente que lo seducía el «desvelo de galeno» y de seguro empleaba el yodo en el tratamiento de las heridas. La sustancia había sido descubierta por el químico francés Bernard Courtois en 1811. Años después, en 1839, un cirujano inglés llamado John Davis había mostrado sus propiedades antisépticas y desinfectantes. Desde ese momento, y hasta hoy, se ha utilizado con esos fines.(7)
Una vez más, en la pasión de plasmar al fin sus sueños libertarios, Martí se ganó la admiración y el afecto de sus compatriotas, muchos de ellos hombres curtidos por la guerra. «Martí no duerme, personalmente ayuda a los heridos[…]», reparó para la posteridad el capitán del Ejército libertador Manuel Ferrer Cuevas.(7)
Carlos Martínez González, un muchacho de apenas 16 años cuando desembarcó la expedición, refería con humildes palabras transidas de asombro: «Martí se aposesionó del botiquín y arrancó a curar todo aquel hospital de gente. A nosotros nos mandó a hervir agua en unos calderos que conseguimos con unos vecinos. No paraba. Donde había un ay, ahí estaba él. Lo primero que hacía era lavar bien las heridas, porque ya había algunas que las tenían malas, y hedían. Martí se soltó. Fue como si de pronto se le hubiera olvidado que estaba cansado. Se embarró mucho de sangre y de tierra allí, con gran interés de ayudar».(8)
Ejemplos como estos hacen que José Martí sea el más espléndido de los cubanos. A su profundo pensamiento, consagrado a empalmar a un pueblo en la lucha, se añade su alma de sabio. Tenía inmensos conocimientos de muchos universos: de política, de pueblos, de artes, de ciencia... y de medicina. Una medicina de cuerpo y alma.
Problema Científico
¿Cómo se manifiesta el pensamiento martiano en la salud pública cubana actual?

Justificación de estudio
Todos conocemos a José Martí por sus famosos versos, cartas, ponencias, discursos, en fin, lo conocemos como orador, escritor, pero no su vinculación con las ciencias médicas su labor a través de la prosa en la divulgación de temas sobre salud, enfermedades, tratamientos y curas, así como la práctica de la medicina preventiva. Por la aplicación de esta última en la actualidad se hace necesario que el estudiantado de medicina aplique el postulado martiano que como base teórica del Sistema Nacional de Salud Cubano hace que el proceso de formación del personal médico muestre calidad, eficiencia y humanismo en la prestación de servicios de salud.














OBJETIVO
Evaluar la relación del Apóstol con la medicina como ciencia, y la trascendencia y vigencia de sus textos para la medicina cubana.














DESARROLLO
A la sapiencia y excelsa inteligencia de nuestro José Martí no escapó tampoco la Medicina, también para servir a los demás. Quien estaba obligado a comprender su naturaleza tan enfermiza, no reparó en sanar las vidas y dolencias ajenas, ya fueran del cuerpo o del alma, con el auxilio de muchos amigos médicos, como su entrañable Fermín Valdés Domínguez.(9)
José Martí destacó que es la medicina, como el derecho, profesión de lucha y también precisó que se necesita un alma bien templada para desempeñar con éxito ese sacerdocio.(9)
En un trabajo publicado en la Revista Universal de México, el 12 de octubre de 1875, igualmente detalló que el contacto de las diarias miserias morales y materiales, el combate con la sociedad y con la naturaleza, hacen mal a las almas pequeñas, mientras que es revelación de cosas altas en almas altas y hermosas.(9)
En disímiles trabajos publicados en diferentes periódicos y revistas Martí hizo referencia a cuestiones relacionadas con la salud pública y con algunas experiencias que se llevaban a cabo en centros asistenciales y por destacados profesionales.(10)
Además de exponer criterios en torno a la salud pública en sentido general, Martí hizo comentarios sobre algunos de los métodos ó experimentos que llevaban a la práctica algunos médicos e instituciones de salud para combatir o enfrentar determinados males.(10)
 En el año 1882 planteó: “[…] el arte de curar consiste más en evitar la enfermedad y precaverse de ella por medios naturales que en combatirla por medios violentos, e inevitablemente dañosos para el resto del sistema, cuyo equilibrio es puesto a contribuir en beneficio del órgano enfermo. La higiene va siendo la verdadera medicina, y con un tanto de atención, cada cual puede ser un poco médico de sí mismo. Debía hacerse obligatoria la enseñanza de la higiene en las escuelas públicas […]”.(5) Concepto nuevamente abordado en al artículo “Abono—la sangre es un buen abono”, publicado en el diario La América, de Nueva York, en 1883: “La verdadera medicina no es la que cura, sino la que precave: la higiene es la verdadera medicina. Más que recomponer los miembros desechos del que cae rebotando por un despeñadero, vale indicar el modo de apartarse de él”.(11)
Ideario presente en el fundamento de la medicina cubana actual que, desde el inicio del Gobierno revolucionario, cambió su óptica de curativa a preferentemente preventiva. Los diferentes programas de salud planificados, organizados y controlados en el país como el de Tuberculosis, Transmisión Sexual, Inmunización, Prevención de Enfermedades Transmisibles y Crónicas No Transmisibles, Reducción de la Morbimortalidad Materno Infantil,(7-9) entre otros, son muestras de lo anteriormente planteado.(11)
La estrecha unión del médico y la enfermera a la comunidad y la participación de las masas en la solución de sus problemas de salud, continuarán determinando los cambios positivos en el estado de salud de estas; y posibilitarán alcanzar nuevas metas en el propósito de continuar mejorando los indicadores de salud de nuestra población. (12)
Al celebrarse el 50 aniversario del ataque al Cuartel Moncada, en la graduación del curso escolar 2008-2009, el Dr. Jorge González Pérez, rector de la Universidad de La Habana, ejemplificó las ideas del Apóstol, al hacer alusión a la participación activa de estudiantes, profesores y trabajadores en las actividades curriculares y extracurriculares, entre las que se destacan las labores de promoción y prevención de salud, sobre todo, en los programas de sostenibilidad de la campaña de lucha antivectorial, la aplicación progresiva de la medicina natural y tradicional, el programa de detección precoz de enfermedades renales y la atención de los pacientes dispensarizados con la aplicación correcta del método clínico y epidemiológico. Todas estas actividades se desarrollan en estrecho vínculo con el proceso docente educativo, apoyado cada día en una mayor cantidad de horas dedicadas a la educación en el trabajo en la comunidad. Las graduaciones de la Escuela Latinoamericana de Medicina —idea de Fidel Castro—, y la expresión de solidaridad permanente de nuestro pueblo con otros hermanos del mundo, y como parte de la contribución de Cuba a la elevación del nivel de salud en diferentes contextos, junto a la labor de las brigadas médicas cubanas que laboran allí.(12)
Sobre la obligatoriedad de la enseñanza de la higiene en las escuelas públicas refiere: “Debería hacerse obligatoria la enseñanza de la higiene en las escuelas públicas, […] y hoy más en las escuelas superiores”. (12)
El tema de la salud siempre estuvo presente en la obra de Martí cuando habló de la tuberculosis, de la medicina verde, del estrés y el sistema nervioso, el tratamiento del cáncer con plantas medicinales, (11) y particularmente en el caso del alcoholismo expresó: “Quien toma whisky, por ejemplo, […] toma arsénico, porque con arsénico aderezan comúnmente el whisky”. (12)
Con respecto al hábito de fumar, en el diario La América, en un artículo titulado “Observaciones sobre el hábito de fumar cigarrillos de papel”, en 1883, expresó: “La costumbre que se va haciendo cada vez más generalizada de fumar incesantemente cigarrillos de papel es muy poco menos dañina, aunque de una manera sutil y poco sensible, que el hábito de tomar tragos de alcohol entre las comidas. Quizás no sea muy grande la cantidad de tabaco consumido, pero no hay dudas de que el volumen de humo a que están expuestos los órganos respiratorios del fumador y las propiedades de ese humo respecto a la proporción de nicotina introducida en el sistema, se combinan para poner el sistema completamente bajo la incidencia del tabaco. Hemos tenido conocimiento en estos últimos meses de un número considerable de casos, que en muchachos jóvenes que no habían alcanzado aún su completo desarrollo físico, han visto su salud seriamente alterada por el hábito de fumar incesantemente cigarrillos de papel. Conveniente es que estos hechos se sepan, pues es evidente que prevalece la idea de que, cualquiera que sea su número, estas bocanadas de humo no pueden ser dañinas en lo más mínimo, cuando al contrario, producen con frecuencia mucho daño”.(13)
Los últimos cuarenta años han demostrado que el tabaco es uno de los productos más nocivos para la salud, y que la nicotina es una sustancia que induce adicción, por lo que el combate a su consumo se ha convertido para todos los sistemas de salud del mundo en una prioridad, lo que además está relacionado con el hecho que el tabaquismo es una de las principales causas prevenibles de enfermedad y muerte. (14)
El concepto de cómo debía ser un médico quedó reflejado por José Martí en los siguientes versos:
Vino el médico amarillo
a darme su medicina,
con una mano cetrina
y la otra en el bolsillo...
Yo tengo allá en el rincón
a un médico que no manca
con una mano muy blanca
y otra mano al corazón… (14)
Igualmente, Martí se refiere a la profesión médica con la siguiente expresión: “Es la medicina como el derecho, profesión de lucha; necesítese un alma bien templada para desempeñar con éxito ese sacerdocio; el contacto de las diarias miserias morales y materiales, el combate con la sociedad y con la naturaleza, hacen mal a las almas pequeñas, mientras que es revelación de cosas altas en almas altas y hermosas”.(15)
Uno de los espacios más oportunos para trabajar este pensamiento humanista de Martí es el desarrollo del tema “La formación ética del profesional de la salud. Los valores morales de carácter ético-deontológico en la relación médico-paciente”. En este se aprecian diferentes momentos de la ética médica. El humanismo martiano se sustenta en una sólida concepción ética, que debe constituir un referente para todos los profesionales de la salud. Se basa en la necesidad de propiciar la dignidad humana y en que florezca la bondad y solidaridad entre los hombres. (16)
La universidad cubana actual tiene la misión de la formación integral de los profesionales de la salud cubanos y de otras naciones del mundo inculcando valores sustentados en el Programa Director para el Reforzamiento de Valores Fundamentales en la Sociedad Cubana Actual, (17) como son: dignidad, patriotismo, humanidad, solidaridad, responsabilidad, laboriosidad, honradez, honestidad y justicia. Todo ello permitirá alcanzar un pensamiento científico-técnico que permita satisfacer las necesidades de salud del pueblo cubano, prestando servicios de excelencia y cumpliendo compromisos salubristas en otras naciones del mundo.(17)
Los profesionales de la salud demuestran cada día cumplir con los preceptos martianos cuando realizan misiones internacionalistas y son capaces de enfrentar grandes retos y peligros para poder ayudar a otros seres humanos que lo necesitan, tanto en Cuba como en el exterior. En una carta dirigida a Joaquín Macal, Martí expresó: “La vida debe ser diaria, movible, útil, y el primer deber de un hombre de estos días, es ser un hombre de su tiempo; si de algo serví antes de ahora, ya no me acuerdo: lo que quiero es servir más”.(17)
La actitud del pueblo cubano es una extensión del sentir de José Martí con relación a lo planteado en su carta a Martín Herrera: “Trabajamos para la dignidad y bienestar de todos los hombres. Así lo entendemos y esa es nuestra resolución. Esa es la obligación [...] predicar sin cansancio el espíritu humano y democrático de nuestra revolución”.(17)
Cuando Martí convocó a los médicos cubanos a la causa revolucionaria, supo vincular la parte ética con la patriótica y la científica cuando aconsejó: “curar con el milagro del yodo, que quiere decir con la mejor medicina y con el del cariño, la más alta expresión de la sensibilidad humana”.(17; 20)
El año 2015 ha devenido obtención de reconocimientos importantes, como muestra de la repercusión y vigencia del legado martiano en los objetivos propuestos en la salud pública cubana, a través de las organizaciones Panamericana y Mundial de la Salud, la Organización de Naciones Unidas y la Unicef, como uno de los pocos países con un sistema de salud adecuado (gratuito, accesible, integral, calificado), que cumplimentó los objetivos de salud para el año 2015, único país en América Latina con desaparición de la transmisión madre-hijo del VIH, de los pocos países que realiza enfrentamientos en otros países a desastres naturales o biológicos.(18)
 La obra del apóstol José Martí es muy grande y bella, él escribió para todos los tiempos y para todos, escribió para los niños, para los jóvenes, las mujeres, los ancianos, para Cuba, para América, para todo el mundo.(18)
Martí escribió sobre salud y medicina, también describió lo que era un enfermero, es por eso que se elaboró este breve artículo, para mostrar algunas de sus ideas en relación con la profesión de enfermería. (19)
Sobre la enfermería dijo:
La más noble de las ocupaciones, y quién sabe si la más grata, es la de Enfermeras ( en carta a Gonzalo de Quesada en 1890).(19)
Las enfermeras cubanas han sabido honrar este legado, porque tienen la humanidad y la nobleza de la cual él habla, características que se aprecian en Cuba y en otros países donde se ha brindado ayuda internacionalista.(19)

Sobre enfermedad dijo:
... ¿ sana el enfermo con conocer por medios violentos toda la gravedad de su mal? Dáñenle los medios, sin que su mal cure por eso.(19)
La enfermedad humana es mucha y todo lo singular encuentra amigos.(19)
Hay enfermedades sociales que el buen médico no ha de irritar, si les busca la cura, sin conllevar, y tratar con sabio engaño, como a los locos.(19)
En prever está todo el arte de salvar.
Salvarse es prever.
Sobre salud expresó:
... la única salud verdadera, que es la que viene a un cuerpo bien administrado del orden de la mente y la serenidad del corazón.(19)
Sobre medicina planteó:
Porque una vez más se ha probado que se puede sacar de un lugar del cuerpo un trozo de carne viva, y ponerla en otro.(19)
Es la medicina como el derecho, profesión de lucha; necesitase un alma bien templada para desempeñar con éxito ese sacerdocio; el contacto de las diarias miserias morales y materiales, el combate con la sociedad y con la naturaleza, hacen mal a las almas pequeñas, mientras que es revelación de cosas altas en almas altas y hermosas.(19)
Se publica en Francia un buen periódico de medicina práctica, más útil desde que se sabe que el arte de curar consiste más en evitar la enfermedad y preverse de ella por medios naturales que en combatirla por medios violentos, e inevitablemente dañosos para el resto del sistema, cuyo equilibrio es puesto a contribución en beneficio del órgano enfermo. La higiene va siendo ya la verdadera medicina, y con un tanto de atención, cada cual puede ser un poco médico de sí mismo.(20)
La verdadera medicina no es la que cura, sino la que precave.
Los médicos deberían tener siempre llena de besos las manos.
La perfección de un órgano no puede estar más que en su educación al objeto para que existe. ¿ En qué otra cosa puede ser perfecto un órgano?(20)
Sobre heridas dijo:
La profundidad de la herida se conoce por el dolor de las quejas del enfermo.
¡Siempre queda, por un buen tiempo luego de la cura, los bordes de la herida sonrosadas!(20)
Martí se refirió muy bien lo importante que era precaver y evitar las enfermedades, y no actuar sobre ellas, por eso se actúa sobre el medio, sobre la persona, la familia y la comunidad; en ello se trabaja a diario, y los enfermeros cumplen una función importantísima en este aspecto, tanto en las áreas de salud como en los otros niveles de atención médica. Además, se refirió a la utilización de los medios naturales para no tener que actuar por medios violentos.(20)
También se puede observar que para mantener la salud es necesario la relación entre el medio y el hombre, como bien se dice que el hombre es un ser biopsicosocial.(20)

En este trabajo se han ofrecido algunas ideas del Maestro sobre salud, enfermedad, medicina y el concepto que tenía sobre la enfermera.
Se pudieran exponer muchas más citas martianas que están vigentes en la actualidad pero se decidió referirse sólo a los aspectos planteados ya que en el momento actual se trabaja en su cumplimiento, en lo que dependa de los enfermeros y las enfermeras, por la situación en que se vive en el mundo y la importancia que tiene para el personal de enfermería el conocimiento y profundización en estas ideas de Martí.
El ideario martiano está presente en cada obra de la revolución en el sector de la salud, en cada motivación, propósito, objetivo o accionar; en la aplicación del método científico, en la actualización y desarrollo en la enseñanza y la práctica médica, en su extensión a otros continentes echando la suerte con los pobres de la tierra como hombres sinceros de donde crece la palma cultivando rosas blancas y propiciando la comunicación dialógica, llevando la ciencia unida al mejor medicamento: el amor, que ha hecho posible el reconocimiento del mundo entero porque con el sentido de pertenencia enseñado por Martí y la continuación impregnada por el líder heroico e imperecedero de nuestra Revolución hemos demostrado al mundo nuestro concepto de patria, que no se circunscribe al archipiélago cubano sino que “Patria es humanidad”.
La obra de José Martí guarda relación con la medicina y temas afines, en la cual se destaca la capacidad preventiva. En estas se demuestra la incursión, sin poseer conocimientos teóricos del tema, que realizó en aspectos relacionados con la salud, las enfermedades, los hábitos de vida tóxicos, el concepto de medicina y de médico, así como la importancia de la prevención individual y colectiva.
El postulado martiano mantiene plena vigencia en la base teórica y práctica del Sistema Nacional de Salud Cubano actual en los disímiles programas que abarca; así como en el proceso de formación del personal como garantía de calidad en la prestación del servicio que el pueblo cubano necesita y demanda. Los ideales martianos dejarán por siempre valores a internalizar por nuestros profesionales como la solidaridad, el patriotismo, la sencillez, el desinterés, al altruismo, y por sobre todas las cosas, el humanismo. 
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